
A LOS QUE NO SABEN LO QUE ES UN INTERINO/A
 
Si en Madrid no hay recortes en educación, ¿por qué estoy hoy y desde el 5 de julio en el 
paro?

Soy interina de educación y hasta hace unos meses creí que gozaba de los mismos derechos 
que mis compañeros funcionarios que ya han obtenido plaza. Tres oposiciones aprobadas 
desde el 2006 me han valido para ir escalando puestos en la lista de interinos al tiempo que 
iba adquiriendo puntos de experiencia con mi trabajo.

Ocho institutos en cuatro años me han servido para ejercer de tutora en cuatro ocasiones, de 
jefa de departamento en una, de profesora de diversificación y compensatoria en tres. He 
impartido clases en todos los cursos de la ESO y Bachillerato, he programado las materias 
de Geografía, Historia e Historia del Arte, he organizado actividades extraescolares, he ido 
de viaje de fin de curso con cuarenta alumnos, he participado en la vida de los centros en los 
que he estado, implicándome de lleno en sus proyectos…

De todos los institutos en los que he estado he salido con la cabeza bien alta, gozando del 
respeto de compañeros, alumnos y padres. Nunca he sentido ninguna diferencia de trato 
dentro de la comunidad escolar por mi calidad de interina; más allá de eso, siempre se me ha 
tratado y exigido lo mismo que a compañeros ya con plaza, sin distinción alguna a la hora 
de realizar las tareas inherentes a un profesor.

En mi casa, he dedicado horas y horas, fines de semana y días de vacaciones, a estudiar, ha-
cer cursos de formación, preparar actividades, ejercicios, exámenes, correcciones,… Y tan 
feliz. Feliz. Porque a pesar de la interinidad y de la absurda obligación de tener que opositar 
cada dos años, hacía lo que me gustaba. Y lo que se me da bien: enseñar.

Hoy, 15 de septiembre, no podré empezar el curso en ningún centro. No sé cuándo empezaré 
a trabajar, ni siquiera si podré hacerlo. Yo creo en la educación pública, no sólo como tra-
bajadora, sino también como ciudadana. Así es que, si finalmente me afectan estos recortes 
que la Comunidad de Madrid no admite, tendré que buscar otras opciones, lejos de la edu-
cación, o lejos de España, como ya están empezando a hacer muchos interinos.

Mientras, seguiré instruyéndome, haciendo de mí una persona preparada para enseñar a to-
dos de todo, sin distinciones ni cortapisas.

Ningún partido político, ningún presidente o presidenta, consejero o consejera de educación 
acabará con mi fe en el servicio público y en el derecho de todos los ciudadanos a recibir la 
mejor educación de forma gratuita.

Ánimo a todos los interinos e interinas de España. Fuerza.
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